''^^hui^^^  ^  VICARI©  ©E,M' tf ljLA'-'tiE'LUX'AN^' 

^  DE  BUENOS-AYRES.  -n.^t^t 

N  qiie  hijo  de  BueHos-Ayres  no  filtrará  patriotismo  dtiié 
y  .  E.  esfa_maiíifestando  hasta  un  grado  í^iie  no  admite  -rfoí^è^ 
won  !  La  distancia  la  mas  lexanp.  no  potra^fetárdai^  laTàpidá;  in- 
fluencia de  un  agente  el  mas  motriz.  Yo  tengo  la  dicha  de  e.ta 
afortunada  nomenclatura  pero  me  faif^n  faciiiíadcs  mentales  f 
físicas  para  dar  una  prueba  credencial  de  éste  fionroso  distintivo 
JMo  obstante,  «orno  de  siiperior  impulso  fia  yenciíio  mi  ento^- 
nueiito  natural  ,  y  ha  alentado  mi  sit»aeioíi  muy  pocò  hafcendk- 
da.  Maado  pues  poner  a  disposicien  de  V.  E:  den  pesos  fuertes, 
que  esjo  mas  que  permiten  mi.«  atenciones  de  mayor  necesidad: 
destinados  al  donativo  voluntário  qne  se  acopia  para  los  grasto^ 
de  fjL  pr^septe  guerra  coh  Eraniíia 

Ai  naísmò  tiémpo  uso  la  confianza  de  acompaftar  ía  exíiortá- 
tona  que  al  propio  fin  hé  dirigidcj  ai  vecíndáríio  de  esta  villa 
y  su  território,  La  paternal  bondad  de  Y^  admite  cop  iírual 
benevolência  los  debiles  conatos  dej  mas  pequeno  ,  quanto  ^Hon- 
ra lo  agigantado  dé  los  rotustòs.  -  ^  ;  s 
.o               ^f^^^S^^^àe  â  V.  E.  muchos  anos.  Víllk  del^u^^ 

to  ^  Vicente  Montes  Garamio. ^  Exctíio,  y  M.-W.  Ayunta- 
miento  de  la  Capital  de  Buénos- Ayres.  '  ^y uma 


EXHORTATORIA   BEL  CURA   Y  VICARIO 
de  la  Villa  de  Luxan  â  sus  parroquianos/ 

IjEales  vecinos  de  Luxan  Habitantes  todos  en  ia  extendidà 
omprehension  de  este  território.  Un  motivo  el  mas  santo  7  la 
^ausal  mas  mteresante.  y  el  objeto  mas  augusto  diriçc-n^  vo^o- 
TOS  mi  voz..Habreis  tal  vez  «ido  la  aparicion  de  cierL  cometa. 


degconocidos  cirantei ,  y  í^tie  se  haii  jazgado^  signos  siempre  pro- 

nósticosde  desgraciai  en  el  globo  ,  porque  con  su  eterogenea  cola 
circunvueWen  al  parecer  aun  la  celeste ,  como  en  turbillon.  He 
h^y  todo  el  objeto  que  incita  esta  tierna  exhortacion  de  vues^ro 
muy  afecto  Parroeo.  Eu  la  ÍBuropa,  en  ese  quadrante  mas  ilus- 
trado dei  globo  se  aborto  de  poços  anos  un  Napoleon ,  cuyos 
constitutivos  morales  van  desando  yermos  los  tronos ,  y  solitário» 
los  pveblos,  aquellos  que  por  su  multitud  ya  dan  eraulacion  a 
la  arena  de  los  mares.  Coraprebeildereis  ciertamente  que  hablo 
dei  actual  Emperador.de  los  franceses.  No  quiero  acordaros  la 
desolacion  que  su  desvastadora  ambicion  ha  causado  an  todo 
aquel  continente.  Esas  naciones  generosas  tomarân  a  su  cuenta  loi 
Hiedios  de  restablecer  su  independência  y  energia  pnmera.  Os  m- 
dicaré  solo  lo  que  coo  peridia  la  primera  en  su  clase  ha  intenta- 
do con  Espafíanuestra  Metro  poli.  ;  jiir- 
Àl  traves  de  aíhagiieiios  silvos  qual  fementida  sierpe  dei  Afri- 
ca,  maq«in6  la  deglusion  de  los  ícones  ,  que  a  otro  qualquiera 
modo  conociahabiaft  de  quebrantar  sus  encrespamientos  mal  te- 
midos. Ya  à  la  manera  dc  una  rastrera  mimbre  enreda  sus  debi- 
les  vastagos  à  la  robusta  palma  cspanola ,  cuyo»  vigorosos  renue- 
vos  sabe  que  jamas  se  han  doblado  al  eierzo  mas  destructor.  Por 
esta  liga  logra  eqcumbrarse  hasta  la  altura;  pero  la  eleyacion  le 
desvanece  con  el  proyectQ  de  cortar  el  solo  tronca  porque  puda 
subir ,  y  conservarse  en  cila. 

Os  he  detallado  el  procedimiento  de  Bonaparte  para  con  Es- 
pana ;  y  cstoy  cierto  que  este  diseno  dará  à  vuestra  lealtad^todo 
el  ardimiento  que  cn  ocasiones  menos  apuradas  babeis  manifesta- 
do, Sí ,  fieles  luxaneros  :  quando  en  806  se  vió  nuestra  capital 
Buenos-Ayres  en  poder  de  un  enemigo ,  à  los  primeros  pasos  que 
dió  ella  misma  para  su  reconquista,  entrasteis  vosotros  a  accioa 
tan  ffloriosa  en  ellugar  que  debia  ocupar  una  hija  al  almo  de 
su  madre.  Aqui  se  leunieron  todos  los  esfi>rzados  :  vosotros  os  m- 
corporasteis  ;  y  antes  de  raarchac  à  aquella  accion  ,  que  por  sus 
circunstancias  no  se  dará  otra  que  la  baga  paralelo  concurns- 
teis  ai  templo  .  eaarbolasteis  vuestro  real  pendon  ,  «í^f  ^^^eis  al 
Dios  de  las  victorias  el  sacrifício  santo  ;  jurasteis  defender  ai  Hcy 
y  à  la  pátria ,  y  asi  lo  hicisteis.  . 

En  Julio  de  807  sostuvo  nuestra  capital  nnevo  y  mas  obsti- 
nado  ataque  por  fuerzas  muy  superiores  à  las  de  ^maeio  Vo- 
sotros entonces  formando  unos  grumos  de  euvidiables  patriotas  ot 


destacasteis  voluntariamente  ea  su  socorro ,  y  aunque  encontras- 
teis  sus  arrabales  ya  inundados  de  esquadrones  enemigosj  sin 
cxtraiiar  el  sumbido  de  las  balas,  ni  el  estuporante  tronido  dei 
cânon  supisteis  abriros  paso  para  penetrar  hasta  el  regazo  de  una 
madre  afligida,  pero  lamas  digna. 

En  vuestros  semblantes  advicrto  toda  la  inquietud  con  que 
luchan  en  vuestros  corazones  la  fidelidad  y  el  valor,  porque  o» 
parece  tardo  en  deciros:  marchad  al  campo  dei  koiíor,  Pero  no: 
Marte  ha  replegado  su  escena  dei  nuevo  al  viejo  cmisferio.  Sí,  tras 
ese  dilatado  Occeano,  allà,  donde  sedíxo  en  otro  tiempo,  non  plns 
ultra  ,  es  donde  arden  con  voracidad  los  incêndios  de  Belona.  Es^ 
pana  experimenta  una  guerra  que  nunca  conocieron  los  siglas^ 
pero  por  su  parte  de  una  justicia  igual  à  la  de  los  Macabeos.  Tie- 
ne  en  «u  primitivo  vigor  los  brazos  de  losPelayos  ,  Fernandes  &c. 
para  sin  duda  cl  escarmiento  à  ese  exterminador  nuevo  fermente 
vândalo,  se  regenerará  por  la actividad  qu^  la  caracteriza  y  dis- 
tingue;  conservará  ilesas  la  soberania  y  grandeza  de  muy  anti- 
guo  cimentadas  en  incontrastables  bases  de  su  sana  moralidad  ,  y 
rescatarà  a  Ferjaando  VII,  aquel  incomparable  Monarca  joven 
i  quien  dias  p asados jurasteis  por  vuestro  Soberano,  y  por  cuya 
duradera  vida,  ofreceis  al  Omnipotente  la  incruenta  victima 
Jesucristo,  y  le  aclamasteis  con  salyas ,  fegocijoa  y  demonstraçio- 
nes  debidas  a  aquella  grandeza  de  alma  con  qíie  se  explico/ 
quando  enganado  por  el  falso  tirano ,  antepuso  arrartrar  pri- 
laero  cadenas  entre  nosotros  los  espaiioles,  que  aceptar  otro  im- 
pério aun  dei  resto  dei  universo.  Este  Soberano  destell©  de 
Fernando  precisamente  en  el  momento  mismo  de  opresion ,  y 
arrancado  ya  de  enmedio  de  sus  fieles  vasallos  hace  que  otro  al-, 
guno  no  pueda  medir  justamente  el  amor  con  que  nos  ama. 

Veis  ya  pues  que  ese  Emperador  hollando  con  sacrilégio  el 
Hias  escandaloso,  todo  lo  mas  sagrado  que  religiosamente  respeta 
el  hombrc ,  la  soberania  de  un  Príncipe,  la  represeatacion  en 
primer  órden  de  una  Nacion  grande,  la  amistad  ,  y  la  grati- 
tud  à  los  servicios  que  ha  recibido  de  ella ,  no  solo  usa  de 
vilisinia  felonia  con  un  aliado  cl  mas  generoso  y  beíicmerito, 
queriendo  desposeerlo  dei  património  de  sus  mayores^  sino  tara- 
bien  aspira  à  escíavizar  esa  Nacion  que  agotaiido  sos  lesí>roSji  y 
derramando  profusamente  su  sangre,  la  ha  grangcado  ese  poder 
y  renombre  con  que  le  oiais  incensarse. 

Esforzados  Luxaneros  :  Napoieoa  tienc  en  Fíancía  à  auestr© 


Fernando  VII.  Es  yerdad.  Tambien  es  ^úe  Espaíía  liá  áescoÍM^ 

do  su  espada ,  y  sola  basta  para  castigar  su  locura.  Estad  cièr- 
tos.  Pero  siendo  mutuo  el  interes  de  aquellos  j  el  nuestro  ,  y  Ia 
causa  tanto  nuestra,  quanto  suya,  la  que  defiende  Espana'ysos- 
tendrâ  la  América ;  mientras  aquella  esgrime,  abramos  nosotros  U 
mano  No  nos  detengamos  un  instante  en  contribuiria  los  auxílios 
pòsibles.  Vosotros  que  babeis  expuesto  las  vidas  ,  ^  tendreis  â 
menos  en  el  dia  no  franquear  solo  vuestro  dinero  ?  Yo  estoy  se- 
guro. Entre  vosotros  be  oido  coa  la  mayor  ternura  en  mi  co- 
razon  los  deseos  magnânimos  que  difunden  vuestros  nnuy  fielea 
pecbos.  Se  que  las  circunstancias  presentes  y  los  contratienipos 
tienen  como  paralizadas  vuestra  industria  y  agricultura,  y  que 
estos  accidentes  no  os  permitirán  parangonar  el  donativo  coa  vues- 
tra generosidad.  Esforzaos.  Dad,  seaen  la  espécie  que  podais;  pero 
*ea  de  un  modo  que  adquirais  el  aprecio  de  la  Metrópoli ,  y  laei* 
timácion  de  nuestra  Capital.  Esa  madre  ilustre  que  en  esta  épocii 
efunde  una  eletticidad  e^paz  de  dar  movimiènto  ^unen  los  4e  ça- 
lidad  elementalmente  opuesta.  i  Y  qué  ?  i  No  verá  con  gusto  que 
su  parbuliUa  la  imita,  aunque  infantilmente,  pero  çon  la  no*- 
bleza  de  aqnella?  No  sentais  que  mi  explicacion  sea  mas  que 
una  cordial  manifestacion  de  vuestros  propios  sentjmientos  Teiiçd 
presente  aquel  prometimíent©  infaltable  dei  Dios  de  nuestroa  pa-Í 
dres  ,  „É[ue  cinco  de  nosotros  perseguirán  á  cientb  de  los  extra- 
fios ;  y  ciento  à  diez  mil ,  y  que  caerán  baxo  vuestra  «spada  de^ 
lante  de  vosotros.  ;  Qué  Consolación  tan  alta  en  nuestros  críticoí 
acontecimientos  !  Pero  es  necesario  que  no  olvideis  que  el  supre^ 
mo  parante  de  esta  verdad,  exige  por  preliminar  nuestra  abso- 
luta sumision  á  su  voíuntad  DíviHa,  y  la  exacta  observância  de 
sus  Mandamiento«.  Cercenad  quanto  desdiga  á  esta  remarcacion 
santa  :  elevàd  sin  césar  vuestros  rúegos  hasta  su  trono.  Asi  infa^ 
libleinente  Fernando  VII  será  devuelto  á  nosotros ,  y  consumarã 
nuestra  felici4ad.  Villa  déLuxan  11  de  Septiembre  de  1808, 

Vicente  Montes  Caraballo, 


Con  licencia  en  Buenos-Âyres:  Imprenta  de  Ninos  Expositos. 
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